
 
 
 
Yo no peleo por políticos ambiciosos y fanáticos, 
ni por frailes hijos de la superstición y la 
ignorancia; ni por los grandes señores, soberbios, 
haraganes y despóticos. Peleo para que mi 
nación sea independiente y recobre sus 
derechos. 
 
El Empecinado 

 


